
    
      
        
          
        
      

    


Anhelos del Outback

K'Anne Meinel

––––––––

Traducido por Sandra Martínez 


“Anhelos del Outback”

Escrito por K'Anne Meinel

Copyright © 2022 K'Anne Meinel

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Sandra Martínez

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Anhelos del Outback

[image: image]




Una novela por K’Anne Meinel 

Edición E-Book

Publicado por: 

Shadoe Publishing para 

K’Anne Meinel como un E-Book 

Copyright © K’Anne Meinel Agosto 2019-2022 

ANHELOS DEL OUTBACK

Licencia de Notas Edición E-Book:

Este E-Book tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este E-Book no se puede revender ni regalar a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada persona con la que lo comparta. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces debe devolverlo y comprar su propia copia. Gracias por respetar el trabajo del autor.

K’Anne Meinel está disponible para comentarios en KAnneMeinel@aim.com así como en  Facebook @ http://www.facebook.com/K.Anne.Meinel.Fan.Page,  

LinkedIn @ https://www.linkedin.com/in/k-anne-meinel-a026385a,  

su blog @ http://kannemeinel.wordpress.com/,  

su Twitter @ https://twitter.com/KAnneMeinel,  

o su website @ www.kannemeinel.com 

si quieres seguirla para enterarte de historias y lanzamientos de libros.

o checa en  

www.ShadoePublishing.com o http://ShadoePublishing.wordpress.com/. 

Dedicado a cualquiera que piense que estoy escribiendo sobre ellos.

Soy 

K’Anne 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO UNO

[image: image]




Lady Abigail Baxter Worthington, condesa de Worthington, contemplaba las largas ventanas góticas de Worthington Estate, que se llamaba Hedgerows por los hermosos laberintos y figurillas esculpidas que había en la propiedad. Tenían un ejército de jardineros que lo mantenían recortado e impecablemente hermoso. Estaba lloviendo, y el agua salpicaba contra las ventanas dobles en esta sección de la habitación que se repetía una y otra vez a lo largo de las paredes. El gris del día reflejaba su estado de ánimo mientras miraba caer las cortinas de agua. Escuchó un crujido en el piso de arriba, probablemente de las habitaciones de su esposo y rezó, no para que viviera, sino para que muriera. Necesitaba liberarse del dolor que ella lo había visto sufrir durante semanas, desde que uno de sus caballos lo había pateado y el hematoma resultante se había extendido en lugar de curarse. 

En última instancia, había causado una especie de ataque... un derrame cerebral. Los médicos lo habían desangrado, debilitándolo aún más y dificultándole la curación. Había llamado a su esposa a su cama esa misma mañana para hablar con ella. “Bueno, querida, es hora”, le dijo, su voz sonaba áspera y débil, casi un silbido en su tenor aflautado.

“No, todavía no”, le rogó ella, pareciendo asustada. No solo estaba asustada, estaba aterrorizada. Durante los años de su matrimonio, él había demostrado ser su aliado, su defensa contra la irritación de su padre por este matrimonio forzado. Lord Worthington había evitado que su padre la intimidara. Él la había protegido de la ira, el chantaje y la incesante necesidad de dinero de su padre. Se había animado cuando Augustus le había dicho: “¡No más!” y cortar a Lord Baxter y sus bolsillos sin fondo.

Lord Baxter había casado a su hija mayor con el conde, no solo para ocultar la vergüenza familiar provocada por la mujer estadounidense que había seducido a su hija, sino también para lidiar con el hecho de que Lord Baxter estaba seriamente endeudado y al borde de una crisis de bancarrota muy vergonzosa provocada por su juego incesante. Una vez pagadas sus deudas iniciales por el matrimonio de Abigail con Lord Worthington, pensó en capitalizar la relación. Seguro que su suerte había cambiado; comenzó a apostar incluso más allá de sus posibilidades y estaba acumulando más deudas. Se sorprendió cuando Worthington finalmente se negó a brindar más ayuda en forma de préstamos que nunca pagaría. Le habría asombrado saber que su hija, que en primer lugar no quería casarse con el viejo conde, le había suplicado a su esposo que cortara a su padre.

“Puedo pagar las deudas de tu padre muy bien”, le había dicho razonablemente, divertido cuando ella le pidió que dejara de hacerle a su padre estos préstamos incesantes.

“¿No ves? Él nunca se detendrá”, respondió ella, avergonzada en nombre de su padre. Lord Baxter no podía ver que el pozo podría secarse algún día. Poseía varias propiedades contra las que había pedido prestado, y si no fuera por el matrimonio de su hija, ya las habría perdido todas. También tenía que pensar en sus hermanos y su hermana pequeña, pero no lo hizo. Su matrimonio le había proporcionado una fortuna, y parecía decidido a gastarla tan rápido como había hecho con la suya.

Lord Worthington finalmente había accedido a los deseos de su esposa, dándole un ultimátum a Lord Baxter. Lord, un conde menor, finalmente se dio cuenta de que Worthington no le daría más préstamos. Por un tiempo, frenó su juego. Pero se había desarrollado una enfermedad y no podía evitarlo. Comenzó con apuestas pequeñas de nuevo, y luego, cuando estaba ganando, apostó cantidades cada vez mayores. Durante un tiempo tuvo mucho éxito, pero como les pasaba a muchos jugadores, no sabía cuándo parar. Todavía estaba por delante, pero sabía que esto no podía durar. Su hijo mayor ahora estaba casado y esperaba un heredero, y estaban planeando la boda de su hija menor, y ella se estaba casando bastante bien. Perdido en sus propios delirios, estaba seguro no solo de que su suerte había cambiado, sino que el matrimonio de su hijo o el matrimonio de su otra hija le traerían capital listo.

Al enterarse de que el conde de Worthington estaba enfermo, comenzó a tramar cómo podría obtener la riqueza de su hija mayor. Después de todo, como su pariente masculino vivo más antiguo, él podría administrar su riqueza por ella. Ningún tribunal lo negaría como su padre. Tal vez, eventualmente podría casarla de nuevo, esta vez con un hombre aún más rico. Todavía era lo suficientemente joven como para proporcionar herederos a otro hombre; le había dado una hija al conde mayor.

“¿Crees que éste será un hijo?” le preguntó el viejo conde a su esposa, sonriendo a su figura redondeada que tan bien se escondía en el vestido que llevaba puesto. Había elegido la tela y el diseño, y se habían contratado materiales costosos y una hábil costurera para crear el guardarropa de Lady Worthington tal como Augustus lo aprobó. Los estilos eran anticuados y se adaptaban a sus gustos, no a los de la joven. Eran una reminiscencia de lo que su madre había usado, pero sabía que no debía objetar.

Abigail pasó la mano por su figura, revelando el leve bulto que significaba que estaba embarazada de nuevo. Sonrió a su anciano esposo, encariñada con el hombre que había entendido los miedos de la joven y la había llevado a su lecho matrimonial con tanta delicadeza. Nunca había hablado de la razón de su apresurado matrimonio ni de la mujer con la que la habían pillado. Ella no sabía que él lo había descartado como una indiscreción juvenil y sintió que no contaba ya que estaba con una mujer. Su virginidad estaba intacta, lo que había descubierto cuando ella había sido capaz de excitarlo lo suficiente como para luchar contra ella. Tenía la certeza de que la hija que ella le había dado precisamente diez meses después de la fecha de su matrimonio era suya, y también estaba seguro de que ese hijo que estaba esperando sería el heredero anhelado. Cuando se casó con Abigail Baxter, de dieciocho años, se dio cuenta de que había dejado demasiado tiempo para tener un heredero. A los cincuenta y ocho años, le preocupaba no poder engendrar un hijo con su cuerpo joven, pero ella lo había inspirado y él había podido atenderla con regularidad, al menos una vez a la semana, hasta que concibió.

“No, no, querida. No te muevas”, le había ordenado cuando Abigail intentó simular algún tipo de pasión entre ella y su marido. “No quiero que actúes como una ramera”. Él le había dicho en su noche de bodas que la visitaría semanalmente. Debía permanecer modesta y con su vestido, pero sin ropa interior. Ella no debía mirarlo y simplemente someterse a su deseo masculino. “Sé que lo que hacemos es para la procreación, pero el pecado de eso...”, se lamentó mientras resoplaba sobre ella, jugando con sus pechos para excitarse y empujando dentro de ella antes de que pudiera perder su erección errática y, a veces, errante.

Abigail yacía allí, humillada, mientras el anciano jugaba con su cuerpo, deseando que su esposo fuera más joven, más vibrante o viril, o que en su lugar fuera Melissa Lawrence. Podía excitarse pensando en Melissa, pero su marido desalentaba la excitación, queriendo que ella se acostara allí y tomara su semilla como la buena esposa en la que se convertiría. Él la instruyó en todos los sentidos, haciéndose cargo de su vida, y Abigail obedeció. Su espíritu estaba quebrantado por la depresión, el desamor y el matrimonio que su padre había contraído para ella. Melissa Lawrence se había ido de su vida, se había ido a Londres o eso decían los chismes. El padre de Melissa había fallecido y, aunque Abigail quería ir al funeral, sabía que no se le permitiría. Le había escrito una carta a Melissa, sin tener la intención de enviarla, pero cuando se enteró de que Melissa había regresado a Nueva York, finalmente tuvo una dirección de la mujer y la envió. Se enteró de que Melissa, que ahora se hacía llamar Mel, se había mudado de Nueva York a Virginia y la granja que poseía allí, y luego a Nueva Orleans. Solo supo de ella esporádicamente cuando se convirtió en vaquera y trabajaba en varios ranchos en el oeste. ¡Imagínese eso, un vaquero americano! Luego pasó a ser dueña de su propio rebaño y los estaba llevando a los mineros hambrientos en California. Abigail no había vuelto a saber de ella por un tiempo y pensó que tal vez su esposo o su personal le estaban ocultando su correspondencia, y luego, un día, ¡recibió una carta de Sydney, Australia! La había sorprendido saber que Mel tenía la intención de quedarse allí, empezar de nuevo y encontrar algo que disfrutaría.

Abigail se había sentido bastante mal por sí misma. Sus días eran bastante aburridos y los libros en la biblioteca de su esposo eran mínimos y antiguos. Su esposo tenía un ama de llaves competente, quien dejó muy claro que una niña de dieciocho años no se haría cargo de la casa que ella había manejado durante más de veinticinco años. Aunque Abigail sintió que podía aprender mucho de la mujer, cualquier conocimiento fue impartido a regañadientes. A la Sra. Leister le quedaban muchos buenos años y no iba a ceder su puesto a esta simple niña. Su actitud trascendió al resto del personal, ya que el cocinero, el mayordomo e incluso las criadas tendían a seguir el ejemplo de esta formidable mujer. No se atrevieron a contrariar a la poderosa ama de llaves por esta joven, y Abigail, deprimida y completamente intimidada por la mujer, no los tomó de la mano. Como resultado, pisotearon a la nueva dama de la casa.

Aún así, no todo fue malo. Augustus era amable con ella a su manera, pero sentía que le pertenecía y que todo lo que ella tenía se lo debía a él. Afortunadamente, Abigail también se dio cuenta de esto y atendió a él y a su ego, por el bien de ella y su familia. Su madre podía visitarla y su hermana estaba entusiasmada con su nuevo puesto. Lady Worthington superaba con creces a la familia Baxter ahora, el estatus social de los Worthington era mucho más alto que el de los Baxter. Debido a su matrimonio y estatus, Robert, su hermano mayor y heredero de Baxter, había contraído un mejor matrimonio, realzando en gran medida el nombre de Baxter. Su otro hermano, Anthony, llamado así por su padre y el que había tratado de cortejar a Melissa Lawrence, se había embarcado en aventuras para buscar su propia fortuna. Como segundo hijo de un conde ligeramente empobrecido, no era el partido que esperaba que fuera. Al enterarse de que Melissa se sentía atraída por su hermana, se subió al carro de la banda familiar y amonestó a su hermana por sus acciones desmesuradas. No lo había visto desde su matrimonio con el conde y no le importaba. Su hermana pequeña se había casado 

con otro conde, un par de su esposo, quien, aunque no era tan viejo, todavía tenía treinta y tantos años, casi cuarenta. Lady Baxter le había suplicado a su hija mayor que ayudara a su hermana menor usando el dinero de su hogar para ayudar a vestir a la niña y proporcionarle un ajuar acorde con una niña de su ahora elevada posición. A Abigail no le importó, y a Augustus tampoco cuando le pidió permiso.

El único disfrute real que tenía Abigail era bajar a los establos, que estaban situados a una distancia considerable de su enorme mansión para mantenerlos alejados de los olores. Los establos de la granja de origen abarcaban enormes pastos y muchos acres de tierra exuberante donde se criaban, crecían, montaban y entrenaban a los animales. Era una instalación hermosa, una de las varias que poseía el conde. Le encantaba caminar por aquí y montar a caballo. Iba siempre vestida con el traje de montar adecuado según el edicto de su marido, y siempre montaba a caballo, como él creía que debía hacerlo una dama. Muchas veces, se encontraba cabalgando con sus mozos de cuadra siguiéndola, y terminaba simplemente sentada en una colina con vista a las exuberantes tierras de cultivo de la propiedad de su esposo. Ella disfrutó de la vista. Era hermoso, pero no era su hogar y extrañaba a su madre. Miraba las tierras, observaba a los granjeros labrando sus campos, los animales en los otros campos y los pájaros volando en los hermosos cielos, y se preguntaba qué estaba haciendo Melissa Lawrence y cómo era su vida ahora. Se preguntó cómo sería Australia. Nadie sabía mucho al respecto, aparte de que había sido una colonia penal, y se preguntó cómo le iría a la estadounidense allí. Todo lo que podía hacer era esperar y confiar en que recibiría otra carta.

Su disfrute de la equitación se redujo cuando se encontró embarazada, y al quedar embarazada tan pronto después de su boda, había tenido un tiempo tan limitado para montar a caballo. Después del nacimiento de Agatha, no pudo montar durante un tiempo porque el médico le dijo a Augustus que no debería hacerlo. Le tomó mucho tiempo volver a quedar embarazada, y su escape fue en estos paseos. Disfrutó de los maravillosos caballos que tuvo a su disposición durante este tiempo.

Aún así, en días como este, Abigail se preguntaba si su vida valía la pena. No era bienvenida en su propia casa, aunque Augustus no lo habría visto así. Sintió que ella era una pequeña esposa perfecta para él. Ella no tenía ninguno de los rasgos sobre los que su padre le había advertido. Ella se remitía a él en cada decisión y lo obedecía en todo. De vez en cuando, cuando tenían una conversación real, disfrutaba de que ella pudiera hablar inteligentemente sobre caballos. Le encantaban los establos y las granjas que había adquirido cuando ese advenedizo estadounidense murió y su hija vendió la mayor parte de sus activos equinos. Sintió que había obtenido una ganga, sin saber que Melissa lo había vendido todo para obtener una ganancia sustancial. No había tratado con ella, sino con los abogados masculinos que la representaban. No se había dado cuenta de que la hija del estadounidense era igualmente inteligente y les había dado instrucciones a estos hombres sobre los precios exactos que quería por la tierra, los edificios y los increíbles animales que su padre había comprado. La idea extraordinaria de que una mujer, cualquier mujer, pudiera ser astuta en los negocios nunca había pasado por la mente del conde.
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CAPÍTULO DOS
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El conde de Worthington había obtenido su enorme riqueza a través de las fábricas en las que su padre y su hermano mayor habían invertido, construyendo ciudades donde la creciente industria de lana de oveja en Inglaterra y, finalmente, las colonias, se cardaba y se convertía en tela para venderla en todo el mundo. Estos enormes molinos habían seguido creciendo y ahora eran enormes complejos de propiedad de un puñado de hombres de toda Gran Bretaña. Tras la prematura muerte de los hermanos mayores del conde, Augusto se había convertido en el heredero del título de conde de Worthington. Era alguien que no había querido dirigir los molinos, solo obtener más, y Augustus, que había trabajado en los molinos para aprenderlos desde cero, finalmente se hizo cargo de ellos. A la muerte de su padre, había entrenado a hombres para que los manejaran por él, para que pudiera disfrutar más de los placeres de la vida, a saber, criar caballos a los que amaba. 

Las carreras de caballos eran un gran deporte para los espectadores en Gran Bretaña. Era uno de los deportes más antiguos con una historia que se remontaba muchos siglos a la época romana. Muchas de las reglas incluso se originaron en esos tiempos. Estaba orgulloso cuando los caballos de sus establos competían en los hipódromos de Newmarket, Ascot y Cheltenham, y luego competían en las carreras icónicas que incluían The Derby en Epsom, The Grand National y Cheltenham Gold Cup. Empleó a algunos de los mejores jinetes de las carreras y les pagó solo un poco mejor que a algunos de sus competidores, para poder conservarlos.

Los establos de Lord Worthington producían algunos de los mejores purasangres del mundo, y con la incorporación de las yeguas y sementales que el estadounidense había adquirido de Inglaterra y Europa, estaba seguro de que ahora eran los mejores. Los nombres ingresados en el Libro genealógico general, publicado por primera vez por James Weatherby en los siglos XVII y XVIII, eran de primera calidad.

Lord Worthington apostaba ocasionalmente en las carreras y siempre en sus propios caballos, pero rara vez perdía grandes sumas de dinero como el asediado Lord Baxter, que apostaba por capricho. Lord Baxter no investigó a fondo los caballos y, como resultado, perdió casi con tanta frecuencia como ganó. Lord Worthington tenía mucho más capital que perder que Baxter y rara vez lo perdía.

Al enterarse de que Lord Baxter estaba en una situación desesperada, hizo una oferta por la hermosa y joven Lady Baxter. Sus ojos morados lo cautivaron, y pensó que ella le daría buenos hijos. Parecía saludable, y su madre había criado buenos hijos e hijas para su esposo por lo que podía ver, por lo que nunca pensó que Abigail haría lo contrario por él mismo. El hecho de que era casi impotente no entró en la mente del viejo conde. Todavía podía levantarlo de vez en cuando, y su esposa se sometía a su lado carnal en su tiempo libre. Pensó que tenía años para engendrar una saludable camada de herederos. Estaba decepcionado de que el primer hijo que produjeran fuera una niña. Nunca se le había ocurrido que ella no le daría un hijo; Después de todo, él quería un hijo. La niña era interesante, pero no era el heredero masculino deseado, por lo que tendrían que intentarlo de nuevo. Abigail era una buena chica, a pesar de haberle dado una niña cuando él quería un niño, y se sometió amablemente a sus necesidades. En otro tiempo, Lord Worthington, un segundo hijo, habría sido un excelente candidato para el sacerdocio; sin embargo, entonces no habría habido bienes de Worthington para dejar a su heredero, ya que todo habría ido a la iglesia. Ahora, dado que tenía una esposa y una hija y la posibilidad de un hijo y un heredero, Lord Worthington asumió con arrogancia que viviría para siempre. Él estaba equivocado.

El ataque que lo golpeó después de que el caballo lo pateara y lo dejara postrado en la cama lo sobrevino de repente. Lo trajeron de una de las granjas periféricas en una camilla que pareció empeorar su condición. Yacía en agonía mientras los médicos se preocupaban por su cuerpo en decúbito supino, su joven esposa se quedó afuera en el pasillo donde los sirvientes iban y venían, esperando ansiosamente noticias. Los médicos eran incompetentes y, a pesar de su procedimiento de extracción de sangre, que lo debilitaba, solo empeoraba.

“Abigail, mi querida niña, ven y siéntate aquí a mi lado”, dijo con voz áspera cuando los médicos le permitieron entrar a ver a su esposo. Le advirtieron que no “cansara” al conde, y ella estaba molesta por sus actitudes. Lo habían cansado considerablemente con sus interminables pruebas intentando curarlo de su condición. Que ahora se estaba muriendo era obvio para cualquiera que lo viera.

El hombre había sido amable con ella, por lo que ella podía darse el lujo de ser una buena esposa para él. “Oh, Augustus” gritó ella, corriendo a su lado, tomando su mano extendida entre las suyas y poniéndola en su mejilla. “Ahora, ahora, querida, debes escucharme. No tengo mucho tiempo, y estos tontos” señaló a los médicos que habían salido de la cámara y no habrían apreciado su evaluación de sus habilidades “me han agotado. Estoy muriendo”.

Abigail tendría que estar de acuerdo con él. Se veía horrible. Con las cortinas cerradas ya la luz apagada de las velas parecía un cadáver entre los pliegues de sus mantas, las sombras hacían que sus huesos sobresalieran de manera prominente en su rostro anciano.

“Todavía no había cambiado mi testamento para nuestro hijo”, dijo con voz áspera, señalando su estómago. Nadie sabía del heredero inminente. “Tendrás que arreglártelas hasta que tenga la edad suficiente para tomar las riendas de la responsabilidad”, le instruyó como lo había hecho sobre muchas cosas en los tres años desde que se casaron. “Mis abogados se asegurarán de que te atiendan”, dijo con voz áspera, seguro de que los hombres con los que había tratado a lo largo de los años podrían manejar a esta joven. Después de todo, ¿cómo podría una simple niña, una mujer, manejar sus vastas propiedades? Era impensable.

Ella inclinó la cabeza servilmente, pero algo en la palabrería que él siempre usaba le dio ganas de rebelarse. Ella ocultó ese lado de sí misma, siempre la esposa obediente. Ella simplemente asintió.

Él sonrió para sí mismo. Ella estaba bien entrenada y le había servido bien. Le hubiera gustado ver crecer a media docena de herederos. Incluso las niñas eran útiles para concertar matrimonios con hombres con los que le gustaría alinear su pedigrí. Podría haber tenido un hijo como heredero, otro para la iglesia y otro para el ejército, si tan solo hubiera tenido tiempo. Maldijo al destino por no permitirle encontrar este tipo de chica antes. Había estado tan absorto en acumular su riqueza que había perdido varias oportunidades para comenzar antes. “Ahora, sé una buena chica y obedece a mis abogados. Ellos saben mejor” le dijo con condescendencia desde donde los tenían juntos en su cama mientras le daba palmaditas en la mano. “Déjame dormir”, ordenó.

Asintiendo de nuevo, Abigail besó el dorso de su mano como pensaba que debería hacer una buena esposa. Enderezó la ropa de cama y luego lo arropó, lo dejó en paz y tranquilidad y salió al pasillo donde conversaban los médicos. “Puedes quedarte en nuestra sala de estar”, indicó la habitación que separaba los dos dormitorios principales. Rara vez había estado en la habitación de su marido; él siempre había venido a la de ella. “Haré que les traigan refrigerios mientras vigilan”, les dijo cortésmente, evitando sus ojos, sus hermosos ojos violetas abatidos por el dolor de la situación.

Ahora, miraba la lluvia por la ventana, preguntándose qué haría a continuación. Agatha, su hija—Dios, cómo detestaba ese nombre, pero Augustus había insistido, diciendo que era el nombre de su madre materna y parte de sus orígenes prusianos—estaba siendo cuidada por su institutriz. La mujer había sido recomendada por la Sra. Leister y era de la misma calaña. Abigail sabía que no le gustaba la mujer y el sentimiento era mutuo. La mujer no creía que esta jovencita supiera nada sobre la maternidad, y lo dejó ver. Abigail acarició su redondeado vientre, complacida de que solo su esposo lo supiera. Se preguntó si la lavandera ya habría informado al ama de llaves. Obviamente no había tenido su momento del mes ya que no había trapos en la lavandería. Una vez que la noticia llegara al personal, no habría forma de mantenerla en secreto; noticias como esa se extenderían entre sus inquilinos y entre sus amigos, y ella odiaba eso. No tenía amigos en esta casa. Los amigos que había tenido antes de casarse, pocos o ninguno, estaban en la misma posición social que ella y se sentían intimidados por su anciano esposo. Si su esposo no los asustó, su personal lo hizo con sus modales presumidos. Sabía que habían rechazado a uno o dos porque se lo habían dicho cuando los vieron en algún evento. Su único escape habían sido los excelentes establos de su esposo, que era una de las pocas cosas que habían tenido en común durante los últimos tres años, pero él no la escuchó como lo había hecho el Sr. Lawrence, el padre de Melissa. Él era condescendientemente superior a ella, sus mozos le seguían el ejemplo, e incluso los mozos de cuadra la miraban como si fuera simplemente una mujer y no podía saber nada sobre los caballos. Había sido su idea comprar los diversos establos que Melissa Lawrence estaba vendiendo cuando murió su padre, pero eso se olvidó cuando se registró y discutió el linaje de estos caballos y se hicieron planes para su cuidado y crianza.
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